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Carlos Luis Fallas. actualm.entc es diputado al Congreso 

Nacional de Costa Rica. Y allí ha exp�esto todo aquello �ue 

ha v·isto como sufrimiento del hombre explotado. Pero antes lo 

hizo· en esta novela· que escribió para el Concurso de Novelas de 

Parrar y Rinchart de Nueva _York. y que el jurado nombrado 

en Costa Rica para sc!eccionar laa obras que debían remit:rse 

a Estados Unidos. n o  tomó en cuenta. El autor demuestra un 

conocimiento cabal de las costumbres y sufrimientos de los in­

dios. de los negros y de los m.ulatos que trabajan en esas f�e­

nas. Empica en su novela las palabras y dichos que caracteri::a 

el lenguaje de esa gen te. y. fSto le da a esa novela un marca­

do .sabor vernáculo. como expre·sión de una realidad que aun-. . 
que corresponde a un pueblo de América no nos es conocida. 

Allá. como en todas partes de Amér�ca, -el cacique sólo se acuer­

da del pueb!o cuando lo necesita en las elecciones, Pero después 

tiene para él la indiferencia y el rigor. «Mami ta Yunai" es uno 

de esos libros ·que trasudan los e ternos dolores de las clases tra­

bajadoras 

DOi DE . ACE EL ALBA. Orbe. 

De9pués de su novela «La sangre y la esperan%a�. élcerta-
1 • 

da y vigorosa pin tura del arrabal santiaguino. Nicomedcs Guz-

mán. el joven y talen toso novelista. se no.s presenta ·ahora con 

es te haz. de cuentos en los cuales se .manifiestan como en los 

anteriores libros salidos de su pluma. las ingéni ta.s condiciones 

de narrador que poBee este hombre que nos' muestra la vida 

del pueblo ·con toda su omarg'a desnudez. Son cuadros vi ,·os. 

pletóricos de savi2 humana. trascendidos de emoción y de esa 

belleza recóndita que el hombre de sensibilidad sabe descubrir 

y poner de relieve en los di versos matices de eu arte. • 

En estos cuentos se ad vierte en Nicomedes Gu%mán. el im­

pulso de i.r hacia un relato más extenso. El escritor respira me­

jor. cuando sabe que en una larga jornada no le {al tarán cosas 
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que ver y sentir para contarlas con esa -fluyente amenidad que 

caracteriza tsu prosa. Pero esto no quiere decir que Guzmán no 

haya logrado en estos cuentos una bella realización. Como" en 

el caso de Gorki o de Panait Istrat1. este chileno de penetran­

te mirada va directamente al objetivo y sin mayores rodeos 

des taca a sus personajes dentro del ambiente en el cu al los 

hace actuar. 

En este libro hay que señalar el cuento �Ternura.». en el 

cual la emoción corre fácil. para darnos la idea de lo que es ese 

sentimiento cuando a ratos. como una ráfaga de dulzura. em­

barga el cora-z:Ón de los hombres que y� identificados con la mi• 

seria. casi no se dan cuenta de lo que ella significa. Demetrio. 

el viejo hambriento. que cm ple a su única moneda para ver son­

reír a un chiquillo enfermo. en una noche de Na vida d. es una 

estampa que se graba en el i�ctor con fuerte rélicve. Así tam­

bié�. la tristeza de ese otro hombre vencido. que describe en su 

cuento « Aun quedan rnadresel vas . Enfermo. víctima de toda 

la crueldad de las dolencias físicas. en el alm·a de ese hombre 

no surge el rencor hacia la mujer que lo engaña. Nc:cesi ta amor. 

'necesita amparo. Está vencido y ya ño es capaz de sustentar 

en su pecho las violentas sacudidas del odio. Y entonces se afe­

rra a la mujer {uerte. niño otra vez. para decir!e que la sigue 

queriendo "ª pesar de eso·>. y q1.;e la desea de nuevo. con10 en 

los días en que ella lo amaba. «Extramuros» es también otro 

cuento de _fuerte relieve. Se ve que Nicomedes Guzmán va ha­

cia adelante con paso firrr:e, en busca de su meta. 

EL BAUT!"STA. {N ascimento). 

Con una amenidad rica en detalles de la época y con inte­

resantes pasajes de la curiosa existencia � los judíos i:npor­

tantes que hguran en esos días. en que está próxima a iniciarse 

la era cristiana, el señor Vicuña nos presenta la histqria del 

Ila� tista. el pastor iluminado que an\..1ncia la lleeada de un hom-




